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hem bras, p o r  E scaler.

A unque  parezca  m en tira , to d av ía  h a y  e n  e l  m undo

quien  se o cu p a  de  la  ac titud  de  M artoa,
Y o  n o  sé  si esta  a c titu d  se rá  cóm oda  ó  incóm oda, 

n i  si pe rtenecerá  a l  n ú m ero  de  la s  que  en  el Circo 
E cuestre  l lam an  actitudes académicas. L o  que  si sé , y 
d e  ello  p u ed o  d a r  tes tim onio  fehaciente, es que y a  estoy, 
de  M a rtes  y  de  Sagas ta  y  de  sus d isensiones y  confe­
rencias t a s t a  dos pu lgadas  m ás a r r ib a  de  l a  coronilla .

(D ichoso  Maptos!
Y o  n o  com prendo , Señor, que  k a y a  en  el m undo 

qu ien , ten iendo  familia, y casa que  p a g a r  y  ocupaciones 
p ro p ia s  á  que a tender , se  qu ieb re  la  cabeza  pensando  
en  lo  que h a rá  ó de ja rá  de  h a c e r  G am azo , p o n g o  por 
conjurado, ó en  la  ac titud  que ad o p ta rá n  el duque de 
T e tu á n  6  el cancille r  d e l  em perador  de  la  China,

Y  sin  em bargo , de  que  h a y  seres en  el m u n d o  que 
lom an m uy á  p ech o s  estas cuestiones, no  les q u ep a  á 
V d s .  la  m enor duda.

A  lo m ejor  se  le  acercan  á  V d . y  le d icen  con  aire 
de  ind ignación  suprema;

— ¿Ha visto  V d . qué  desfachatez?
— ¿Cuál? ¡la de  su  casero de Vd.?
— N o, h o m b re ,  n o ;  la  d e l  R ey  U m b erto . iMire usted 

que  p re ten d e r  p asar  p o r  S trasburgo!
Y  u sted  n o  sabe com o arreg lá rse las  p a r a  qu itarse  á 

esos sujetos de  encim a y  p a ra  hacerles com prender que 
m ientras usté  te n g a  con tribuciones que  p a g a r  y  a lq u i ­
leres á  que  a ten d e r  y  fam ilia  á  que  a l im en tar ,  se le 
debe  im p o rta r  tres p i to s  de  que el R ey  U m b erto  pase 
p o r  d o n d e  le dé  l a  g an a  y  de  que  á  Alonso M artínez  
le  n o m b re n  ó n o  le no m b ren  P residen te  del C ongreso  6 
A rch ipám pano  de  las Ind ias .

E l  dom ingo  pasado  p ensábam os los chicos d e  b u e n a  
•familia h a b e r  h ech o  e n  e r  puer to  lo  que  h a c e n  las c r ia ­
das en  el mercado; regatear.
■ Pero  ray, que  no  pudo  serl L a  P rov idenc ia , que  ve- 
' l a  piTr todos, veló aquel d ía  el cielo con  u n  m an to  es­
peso  de  n eg ras  nubes y  estas em pezaron á  dejar caer

' s o b r e  n o so tro s  «n  chaparrón , que, m al nos e s tá  e l  de- 
icitlo., p e ro  nos puso e l  cuerpo com o u n  estropajo  en  

activo servicio.
• A g u a  p o r  arriba, ag u a  p o r  abajo , ag u a  p o r  to d o s  la ­
dos,..;  sucedió lo  queera  na tu ra l:  que  las R ega tas  se

ag u aro n . , .  . , ,
Y  se  suspend ieron  h a s ta  h o y  jueves, d ía  de  la  fe-

'^^Y m e decía  ayer un  es tud ian te , ch ico  de  costum bres 
a lgo  libres, que  estudia libre  y  que  en  su  v ida h a  ab ie r ­

to  un lib ro : ,  . . . .
—  ¡Pobres R ega tas!  I .a s  com padezco desde  el fondo 

de  m i corazón, p o rq u e  yo esto> en  el m ismo caso  que 

■ellas,
— jY  cóm o es esoí
— D ig o , no; estoy  en  p eo r  caso, po rq u e  á  e llas  las 

h a n  suspendido  p o r  pocos d ías y  á  m i ¡ay!... á  mi me 
h a n  suspendido p o r  todo un  cursol

N o  s é  d e  q u é  rodeos valerm e p a ra  decir á  Vds, q u e

h o y  h a y  toros.
A  la  h o ra  en  que pasen  V ds , la  v is ta  p o r  ( s ta s  lineas 

la c iudad  es ta rá  convertida en  un  h erv id ero  de  pasiones 
chulescas y  el clásico g r ito  de: \A  la  plaza', h a r a  p a lp i ­

t a r  du lcem ente  nuestros corazones.
P o rg u e  aquí, aunque parezca  que n o ,  sernos m uy to ­

re ros  y  sabem os decir: I H u le , tu  mara_ ! y  darnos
dos pa tad itas  y  a r ra n ca rn o s  p o r  m alagueñas, c u a .ü o

Inos conviene, , , . ,
j H as ta  un  sujeto, que  r e n d e  en  1& p laza de  la  boque- 
■ ría, me decía  du ran te  la  ü l t im a  corrida:

— íD icen  que  F ab r í lo  h a  despachado  m uy b ien  este 
toro? ¡Pues si h u b ie ra  V d. visto com o d e s p ic h é  yo uno  

ayer! .,.
— ¿Si? ¡Ah, vamos! será  V d .- to re ro  y„ .

— N o , señor,
— ¡Pues qué  es Vdf
__C o rtad o r  de  ca rn e  e n  la  B oqueria .

¡E ra  carnicero!
|C la ro  que  le  habia despachado'.

A n t o n io  L .  R u iz .
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U N  DRAM A

— ¡Traición!
— (|Mi esposo! |yo  muero!) 

— ¡Hiere, desdicha alevosa, 
hiere  y  mátam e! ¡Mi esposa 
en  brazos... de  un  caballero!
— ¡Andrés!

—  ¡Deja el paso f ranco!. 
Ojos que  lograste is  ver 
ta l  ÍQfamia en  ta l  mujer,
¡cegad, cegad... d  os arranco!
— Pero, A ndrés, ¿estás en  tí?
— L a  p reg u n ta  es excusada: 
al ver su  h o n ra  asi u l tra jada ,
4quién  no  está f u e 'a  de si>
- *|Ve que  lam ento  mi error 
y  que  tu  enconas mi heridal
—  ;Ve que sólo  con la  vida 
se  p ag an  deudas de  honori 
— A unque lu  p e d io  recela  
que  fui á  tu  fé  tra idora ,
¡ n o ^ u b o  tal!... — ¡Eso, señora,.,  
se  lo  cuen ta  usté  á  su abuelal 
— E n  mi no  l ia  iiab ido doblez.
— ¡Mi h o n ra  e s tá  de m uerte heridal 
— E s  que h a  s ido  so rprend ida

mi cánd ida  sencillez.
R e cuerda  que  u n  d ía  aciago, 
t ras  de  darm e cruda guerra , 
pa r t is te  á  le jana  tierra, 
n o ,h a l la n d o  en  mi am or halago . 
Acción fue m ás que  villana; 
pero , á  pesar  de  olvidarme, 
jam ás  p u d e  consolarm e 
de  tu  par tida .. .  serrana.
P o r  fin, tras l lan to  copioso, 
hijo  d e l  d o lo r  m ás fiero, 
cayó aq u í es te  caballero  
y  m e dijo; —¡Soy tu  esposo!
Y  yo, que  no  soy  ladina, 
si b ien  me precio  de  h o n rad a ,  
p en sé  q u e  eras tií, y .- .— ¡Y, .nadal 
me pusistes,., en  berlina . 
jMus, p o r  D ios, que  te  equivocas", 
si abrigas el pensam ien to  
de  ap laca r  con ese cuento 
el furor que  en  m í provocas!
— M i labio , A n d ié s ,  no  te engaña,, 
— iSi el g a lán  que veo aquí 
se parece tan to  á  mí 
com o un  huevo  á  u n a  castañal

|D í  que  í  liv ianos anto jos 
sacrificaste mi b o n o r l . . .  
íO  acaso tiene el candor  
te larañas en  los ojos?*
— ¡Créeme!...— ¡Yo p ie rdo  e l  seso! 
¡confundirnos has podido, 
n o  existiendo el parecido?
— ¡Precisam ente p o r  eso!
— Pues n o  alcanzo la  razón  
de  tu  m fam e proceder.
— ¿No fuiste con  tu  m ujer 
el m ás insigne bribón!
¡Cónfiesalol—N o  lo n iego: 
fui, es  cierto, un  m al m arido; 
m as volvía  convertido  
en  m ansísim o b o r re g o . . .
— S ab ia  que, enam orado , 
m i dulce perd ó n  ansiabas 
y  que á  mis brazos, to rnabas 
corre jido ... y  aum entado.
— ¡Y p o n ién d o m e  en  un  p o tro  
con  o tro  m e  confundías?
— ]Si se  dijo que  volvías 
ta n  cam biado .. .  que eras círal

C a s i m i r o  P r i e t o .

A  LOLA.

L o la  hechicera, m i g e n t i l  L o lilla ,  
cuando  m e  d ieron la  esquelita aquella  
que  es ta  m añ an a  m e escribiste en  guasa , 
me en co n trab a  e n  el lecho á  m aravilla  
y, al v e r  la  le t ra  red o n d i ta  y  be lla  
de  la  dócil plum illa, 
que  deja  a lgo  de  ti p o r  donde pasa, 
ab r í  las puertas del ba lcón , diciendo;
— «¡Q ué en tre n  L o la  y  la  luz jun tas  en casa!» —

Y  entró  la  g rac ia  del S eñ o r  contigo; 
y  seguí yo  leyendo 
del diando  lecho al cariñoso abrigo,
— dicho  sea e n  h o n o r  de  mi pa trona , 
si no  de  la  v e rd a d — las frases breves 
en  que  á  d u d a r  te  atreves 
de  tu  m ás fiel a d m irad o r  y  am igo.

M e diccs, en tre  cínica y  burlona , 
que de  qué  me re ía  en  el paseo 
m irando  ayer tu  escultural figura 
y  añades con  graciosa travesura;
— «Porque, chico, yo .creo
que ni llevo yo  m onos en  la cara
a i  tií en  los lab ios ton te r ía  p u ra s —

M onos n o  llevas, m a s 'd e  que  eres m ona  
u o  hab r ía  quien  dudara  
en  to d a  la c iudad  de  Barcelona , 
porque todos h a n  visto 
l a  esbeltez  sin  r iva l de  tu  c in tu ra  
y  el SI eño  azul de  lu  pUfiila clara.

P e ro  ipor Jesucristol 
que  liaces uiia locura,

que  m ueve á  r isa  á  quién  en  tí repara, 
co ronando  tu  angélica  herm osura  
c o n  un  som brero , ta n  m etido  en  flores, 
q u e  es un  pues to  am bu lan te  de  verdura .

Y a  sé, be lla  Dolores, 
que  es la  d e m iir e  f lam ante y  ce lebrada 
d e  los som breros d e  m ujer, ahora , 
a liñarse  en  la  f ren te  u n a  ensalada, 
no  causando extraüeza 
que se  com a u n  b o r r ico  á  una  señora, 
pues es co lm o de  g ra c ia  y  gentileza 
l levar  en  la cabeza 
todas las variedades de  la  F lo ra ,

M as n o  te  cures de  ello, 
y  d e ja  que  en  b u en  h o ra  
suplan  o tras  su  fa lta  de  cabello 
con  v io leta , a lb ah ac a  y  yerbabuena; 
que  ese ja rd ín  artificial desdora  
el de  tu  cabecita  encan tado ra , 
en  que  cada  h e b ra  ru b ia  es  u n  destello  
y  cada  bucle  de  oro  u n a  azucena.

T u  co n tin en te  bello  
afea tan to  la  su til  yerbilla 
que  p o r  tus curvos rizos se  en trom ete , 
que  quien  te  vea, generosa  y  buena 
com o e l  p a n  de  Castilla, 
h a  de  pensar, si á  crít ico  se  mete, 
que  te h izo  D ios, L o lilla ,
^  corazón, en  verso de  Z orr i l la  
y  la  cabeza  e n  p ro sa  de  Cañele.

Y o  estoy p o r  la m antilla ;
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LA S PA TEN TE S D E  ALCOHOL

—'Pues yo  hoy sostengo lo  que ayer sostuves 
esas patentes soa una simpleza.
Poique asi e l alcohol ¿sabes? se sube...
— Si, chico, sí, se sube... á ia cabeza.Ayuntamiento de Madrid



PERSO NA JES HISTÓRICOS

F e r n a n d o  e l Deseade
R i e g o

L o s  I N F A N T E S  D E  LA  C E R D A
D o k  J u a n  P e i m  

Idcn o iifd o /rim /J
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y  p o r  eso  veia  con tris teza  
que, p o r  aquellos meses 
en  que  la  F a u n a  reem plazó á  la  F lo ra  
en  tu  l in d a  cabeza,
r i¿a  en  h e b ra s  doradas, cual las mieaea,
coronase  tu  aliño, dom inguero
aquel pá ja ro  azul em balsam ado,
con  ojos de  cristal, a travesado
con un  pu ñ a l  de  p lata , en  tu  som brero .

Y o  te lo  he  censurado , 
porque e l  p o b re  an im al sacrificado, 
e n  vez de  d a r  realce á  tu  belleza, 
dió p ábu lo  á  la  sá t ira  im prudente..,
¡E ra  frase corriente
qui" á  p á ja ro s  ten ias la  cabezal

|N o  h a y  com o la  m antilla !  N ob lem en te  
al abo lengo  n ac io n a l  aduna 
el ser ta n  inocente, 
que estam os en  m a n tilla s  en  la  cuna.

L a  leve n u b e  que  en  el aire oscila

es com o la  m an ti l la  de  la  luna,
que  es  la  e te rn a  raanola
que p o r  los cielos sin  cesar rutila.

y  viceversa, L ola ; 
tu  m an ti l la  se rá  n u b e  tranquila  
que  velará , con  m ágica aureola, 
el re lám pago  azul de  tu  pupila.

Créem e, L ola , y  viste á  la  espaüola; 
que si a l  fin te  convenzo 
y  de  tu  fren te  p r im o ro sa  quito 
p ájaros d e  cartón , fiores de  lienzo, 
te ofrezco i r  ac lam ando  á  voz  en  grito , ^

f c r  p ra d o  y  m onte  y  m a r  y  llano  y  sierra, 

e se  cuerpo  bon ito , 
g lo ria  del cielo, encan to  de  la  tierra.

C on  que a r ro ja  ese tra s to  soberano  
que  so b re  el cielo  iJe tu  fren te  pesa, 
y  h a z  ca io  del p o e ta  americano 
que, am igo  de  la  n ieve en  el v eran o , 
los b reves  copos de  tus p lan ta s  besa,

J o s é  DE D ie g o

2  e

LO QUE V K  DE A Y E R  A  HOY

V a l ie n te  guerre ro  de  fé rrea  a rm adura  
que  qu ieb ra  en  sus p iezas lo s  rayos d e l  sol, 
o s te n ta  á  caballo  su  altiva figura 
y  m ues tra  en  sus frases el gen io  español.

A re n g a  á  sus tro p a s  con  voz  a ltanera, 
co n v o ca  á  l a  lu ch a  c o n  aire marcial, 
y  b la n d e  en  su  d ies tra  la  h isp a n a  bandera  
ip in g a jo  sublime! isefiera triunfal!
' — ¡Soldadosl— Ies SiZ^— \San U a g o y á  ellos\ 
¡La g lo r ia  so ñ a d a  se  encu en tra  en  la  lid! 
lE l  so l  n o s  env ía  lo s  c la ros destellos 
que  en  g lo ria  baQ aron los tr iunfos d e l  C idI—  

y  al aire sacando  la  fú lg ida  espada, 
pon iendo  a l  ga lope su rau d o  corcel: 
— \Santiago y  á  ellos'.— g n ló , y  su  m esnada 
lanaóse al com bate  furiosa tras  él.

n

G en e ra l  de  b r i lla n te s  entorchados, 
p asa  rev ista  á  extensa división, 
y  a re n g a  brevem ente  á  los soldados, 
que  le oyen  en  correc ta  formación.

— ¡Soldados!— dice— vues tra  p a u i a  ufana  

vuestras g lo rias  con  gozo  aplaudirá, 
y  vuestros nom bres, si morís, maiiana 
en-sus h o jas  la  h is to r ia  escribirá!

¡A l a  lucha, valientes! ¡La  v ictoria 
n o  dejéis escapar de e n tre  las manos, 
y  a l  p a r  que la s  co tonas  4  l a  gloria  
la  ex istencia  arrancad  á  los tiranos!

¡E l corazón  de  vues tra  m adre  E spaña 
en  vuestros pechos esforzados la te l 
(Envió  á  lo s  so ldados al com bate. .
V él se  quedó  en  su  tienda  de  cam paña.)
'  ^  JoSE BORB.is.

Ik PRíIERA EDIM

UT sellor n u es tro  y  querido  cliente;
cT enem os el gu sto  d e  anunciai-  

» le  que  hab iéndose  ag o tad o  la 
sp r im e ra  edición de  su  o b ra  L as' 
^golondrinas, es tiem po de  proce-' 
s d e r  á  u n a  nueva tirada . Sírvase 
» tener  la  b o n d a d  d e  p a sa r  p o r  esta 
xlibrería , p a ra  que  arreg lem os el 
sasun to . R eciba , e tc . ,  e tc ,— M as- 
»soL HERMANOS, edito~es.^

A l rec ib ir  esta  c a r ta ,— nos con ­
tab a  e l  o tro  d ía  E n riq u e  Didier, 
el cé lebre au to r  dram ático ,— creí 
m orirm e d e  a legría  y  asom bro; m ás 
«aom bro que  de  a legría .

•Aerotada la p r im era  edición de  L a s go londrinas, raí 
ob ra  de  estreno , u n  tom o de  versos! ¡Y apenas 
vein te  V dos años , no  conocía  á  n ad ie  en P ar ís ,  n o  me 
h a b ía n  dedicado n ingún  artículo , só lt .a lgunos  
pagados en  la -cuar ta  p la n a  de  los diarios!.. e "  
to  tiem po h a b ía  o b ten id o  ese resu ltado  inexplicable, 

verosímil? E n  un  m es so lam ente . • .  -
•LuesfO h a b ía  ob ten ido  é í i io ,  verdadero  éxito?.. {Te- 

m í  pues, ta lento? ¿C om enzaba á  ser 
con tem poráneos á  quienes h a s ta  entonces h a b ía  calum ­
niado, acusándolos de  relicldes á  lo d a  poesía , t r a tá n d  

les de  abom inab les  burgueses?
.P o r  aué  n o  in te n ta r  u n a  novela?,., 
y o  no  m e d e ten d r ía  un  m om ento ...  D espucs ¿le este 

v o S m e n .  o tro .. .  Y a  h a b ía  trab a jad o  en  él... en
D espues segu iría  el tea tro , ese pole-nie tram po lín  que 
de u o  sa lto  n o s  lanza  en p len a  g loria , en p .e n a  fam a

,que eleva nues tro  n o m b re  m ás a l ia  de  las nubes .. .  jY

" T á 'p e n s a b a  en estudios psicológicos p ro fundam en te  
bach o s  en  descripciones conm ovedoras y  exactas... ou-  

m i ce reb ro .. .  jT o d a s  las locas com binaciones de  los 
vLinTe a lÓ fd e s p e r tá b a n s e  ^  mí... R e le ía  . m c e ^ r l a  d,- I .t
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chosa  carta ...  R e co rr ía  m i cuarto  en  todos sen-tidos, r a ­
d iante , bu llic ioso .. .

— Y b ien  ¿qué tienes, h i jo  mío?
i.1 sem blan te  de  mi abuelo  a cab a b a  de  aparecer  en 

la  en treab ie rta  puerta; una  ca ra  b ondadosa , cuidadosa ­
m ente  afeitada, de  nar iz  p ronunc iada , ojos vivos detrás 
de  los lentes , b ien  p e in ad a  peluca, te rm inando  en  sus 
sabías ondulaciones las apacibles y  rosadas carnes.

— ¿Me pregun tas lo que tengo , abuelitof ¡Torna, leel
D espués que h u b o  le ído  la  carta , dijo;
— Y bien, ¡que? T u s  versos son  b a s ta n te  lindos. Al 

m enos asi lo  creo-
— ¡Pero piensa, abueiito , en  que  este  es un  éxito ines­

perado! lYa nad ie  lee versosl
— P ero  leen  los tuyos,,, E so  debe satisfacerte.
— ¡Ya lo  creol
—  |I>e m odo  que eres feliz!
—  |Si, m e  siento  dichoso!
— E s  to d o 'ío  que se necesita.
Y abrió  su tabaquera  y  tom ó len tam en te  un  polvo, 

m irán d o m e con  ojos sonrientes.

U na h o ra  despues m e h a llab a  en  casa de  los señores 
Massol.

l o d o  e l  m undo  l i te rario  conoce  esa célebre casa ed i ­
torial, ese vasto  zag u án  h o rad ad o  p o r  arriba, d o n d e  los 
libros, clasificados cu idadosam ente, se  extiendetj en  fi­
la s  b lancas , am arillas y  azules. Balcones de  m adera se 
extienden á  lo  largo de  l e s  jnu ros  y fo rm an  dos pisos,

E s  un  vaivén  con tinuo  de  em pleados, c riados y  de ­
pendientes; de  volúm enes y  papeles im presos que  suben 
6 b a ja n  suje tos p o r  finas poleas , U na  especia  de  fábrica 
industr ia l ,  cuyo in ag o tab le  p roduc to  es  el pensam ien to  
im preso .

D e  un  sa lto  subí al tercer p iso , al escritorio  del m a 
y o r  de  los M assol, el q j e  se ocupa m ás especialm ente 
en  rec ib ir  á  los autores.

E n c o n tré  cerrado  el despacho . Un ru ido  de  voces s a ­
l ía  de  el. E l  p r inc ipa l  e s tab a  ocu p ad o , M e senté  en  un  
b an co  ag u a rd an d o  mi tu rno . Y  m ientras aguardaba, re­
c o rdaba  la  emoción que  h a b ía  experim entado la p r im e - ' 
r a  vez que  h a b ía  ido á  e sa  lib re ría . ¡Con qué la tidos)  
del corazón  h a b ía  sub ido  esa escalera  con mi m an u sc ri- ' 
to  bajo  el brazo! Y  cu an d o  en tré  en el despacho  de¡ 
M assol [cómo tem blaba  todo mi cuerpo! Me recibió cor- 
tés, pero  fríam ente . D espues de  todo, ten ia  razón  el va ­
l ien te  com erciante.

Un jóven  de  vein te  aSos, un  desconocido que  le l l e ­
v ab a . , .  {qué,,.? ¡versos...!

¡Un g énero  que  no  se v en d e  en  las librerías! U na  no ­
vela, pase... p e ro  versos!

C onsin tió  en  editarlos, á  condición  de  que  los gastos 
corriesen  p o r  mi cuenta. Y desde entonces p asé  p o r  to ­
das las em ociones d e  u n a  p r im era  obra; las pruebas 
q ue  llegan p o r  paquetes, húm edas aún  d e  1¿ im presión,' 
p lag ad as  de  fa ltas  que  desesperan  y  parecen  no  acaba r ­
se  nunca; las incesantes vacilaciones gram aticales , la  du ­
dosa  pun tuac ión , las luchas  renovadas  s in  cesar con  los 
cajistas, que  p a ra  sus ad en tro s ,  t ra ta  uno  de  imbéciles, 
y  q t e  nos p ag an  en  la misma m oneda; la  form aciSn del 
índice; la  disposición del título de  m odo  que  seduzca al 
com prador; la elección del color p a ra  las cubiertas; el 
¡listo p a ra  tira rse!  tres pa lab r itas  que  no  parecen  nada , 
pero  que lo  com ponen  todo  en  realidad, pues que la n ­
zan al público  los p ensam ien tos del autor , com o los 
tres go lpes an tes  .ie levan ta rse  el te lón  ab a n d o n a n  el 
d ram a  á  los espectadores; la aparición  d e l  voliSmen 
nuevecito , cam peando  en  las v id rie ras  de  la s  librerías , 
en  los bulevares y  puestos públicos. '

A cab a b a  de  abrirse  el elespaclio d e  M assol y  sa lía  el 
académ ico  X , a c o m p a f i a d o  h a s ta  la  p u e r ta  p o r lo s  o b ­

sequiosos saludos d e l  editor. ¡Qué b u e n  Chente aquell 
¡L legaría  yo a lg ú n  d ía  h a s ta  a l lá .  Dios mioí

M assol m e  indicó  que entrase, con  u n a  señal de  b e ­
nevolencia pa te rn a l ,  Me rogó  que  lo m ara  as iento , y 
acom odándose  en  su  po ltrona , de  cuero  m e  dijo;

— ¿Habéis recib ido nues tra  carta?
— Si. seño r  Massol.
—  ¡Una t irada  de  versos ag o tad a  en  un  mes.-.! ¡Pala­

b ra  de  h o n o r  que  no  m e explico!
E s to  era  poco  halagador; p e ro  m i asom bro  justifica­

ba  el del editor.
— E s s in g u la r  lo  que  ocurre  con  vuestro  libro; se ven ­

de, pero  n ad ie  h a b la  de  él.., E s  la prim era  vez que o b ­
servo este  caso... E s particu lar, com pletam ente  raro.

Y  lanzaba  unas carcajadas que  in flaban  su  v ien tre  de 
ed ito r  adm irado.

C onvinim os en  n u es tra  en tiev is ta  en que se  tira rían  
q u in ien tos ejem plares de  Z<rí golondrinas p a ra  sostener 
la dem anda.

E n  efecto, a lgunos d ías despues veía  e n  las librerías 
mi querido  libro , m agestuo«am eute in s ta lado  con  esta  
l isonjera fórmula: Segunda edición.

— D espués de  todo, m e  decía, soy dem asiado ton to  en 
preocuparm e p o r  esto. Si L a s  golondrinas  se ven d en  es 
p o rq u e  las com pran . ¿Qué m ás ten g o  que  pedir...?

A dem ás, e l  volum en no  con tiene  m ás que versos de 
amor, versos apasionados. Son  las m ujeres las que  de ­
b e n  arreba tá rse lo .. .  ) 0 h ,  las mujeres...!

Y , dom inado  p o r  este pensam ien to , creía v e r  mi v o -  
lúm en de cub ierta  azul en las m anos de  to d as  las grati- 
des señoras del ar istt  crático barrio , que  v te  le ían  p o r  
la n o c h e  e n  el lecho, y  se  d o rm ían  p en san d o  en  m í.. .

A n im ado  p o r  este  p r im er  éxito, con tinué  trabajando 
con a rd o r. C om puse  m i p r im era  com edia. L a  abuela, 
que, com o sabéis, tuvo la  suerte  de  ser b ien  acog ida  en 
el tea tro  Odión; despues L a s  víctim as del m atrim onio, 
en  el Giiiiiiasio-, despues L o s dos herm anos, en  la  Come­
dia fra n c e sa :  y  otras m ás aún .. ,  Me convertí  en «autor 
recibido >, como decimos. L o s  años trascurrieron .,, y  ya  
no  pensaba en  L a s  go londrinas, o b ra  de  la  juven tud , tí­
m ido ensayo olvidado.

P o r  en tonces  experim enté unos de  los mayores d o lo ­
res de  mi vida. P e rd í  á  mi quer ido  ab ue lo . Se extinguió 
dulcem ente, cu idado , qxierido p o r  iodos nosotros has ta  
su  líltim a h o ra .  E ra  u n a  d e  esas ra ra s  na tu ra lezas que 
no  conciben  el egoism o y  cuya ac tiva  b o n d a d  n o  omite 
p e n a  a lg u n a  p a ra  p ro p o rc io n a r  la  alegría  a  los seres 
amados; alinjis tiernas y  delicadas que se  o lv idan de  sí 
m ismas p a ra  no  pensar  sinó en  los demás, se  oreen l i ­
b e ra lm en te  p ag ad as  con  u n a  son risa  y  se  sien ten  felices 
con  la 'fe lic idad que  regalan ,

Siem pre reco rdaré  la  dolorosa im presión  que  expetí- 
m en íam os cuando, un  m es despues de  la m uerte  de  es­
te sé r  querido, pene tram os en  su h a b i ta c ió n .H a b ía  per­
m anecido  in tacta , con sus an tiguos m uebles y  lo s  obje ­
tos tam iliares que nos lo  recordaban .

L a  hab itac ión  del querido  d ifunto  iba á  ser a lquilada. 
E ra  p reciso  llevarse los m uebles, vaciar los armarios, 
de ja r  el puesto  a l  desconocido que  v in iera  á  reem plazar ­
lo. L os m uertos se  van p ron to , so b re  todo en  las g ra n ­
des ciudades, esas inm ensas co lm enas en  p e rp é tu a  ac ­
tividad, A penas se h a l la  un  a lveolo  vacío cuando  se  ins­
ta la  o tra  vida, desconocedora d e  la  que  la  h a  precedido 
y  de la que  la  h a  de  seguir.

E í  arreg lo  empezó, Y o  es taba  penosam en te  im presio­
nado , Me parecía  que todo Jo que restaba  de  mi abuelo 
se d ispersaba  y  deshacía  poco  á  poco,

D e  p ron to , u n o  de  mis parien tes  lanzó  un  « ¡O h!»  de 
adm iración , y  enseñándom e l a  par te  b a j a  de  un  arm ario 
que  acababa de  ab r ir ,  m e decía:

—  ¡E nrique .. .  ven á  v e r  ésto!
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D e manera que cuando yo  d i^ :  «[Avanzad, bravos guerreros!» vosotros 
íu s  adelantais, pero con mucha diznida* y  mucha de la  decencia, por que pá 
eso estrenáis hoy cascos nuevos.

-U sted me perdonará, Arturito, pero tengo que vestirme y 
-N o ; no importa; si yo  no me ruborizo 
-N o . ni yo tampoco, pero...
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F u i  á  ver e n  segu ida , y  p u d e  con tem plar ,.,  jO h , que ­
r id o  abuelo ...!  ¡querido y  excelente h o m b re .. .!  V i los 
anaqueles inferiores del arm ario  llenos  de  volúm enes 
com ple lam en te  iguales, sin  co r ta r ,  c o a  u n a  cubierta 
azul que yo  conocía  d em as iado ., .  ]Liis golondrinas. 

'L o s  golondrinos\ .
* E s ta b a  aUi, com pleta , la  p r im era  edición de  mi obra , 
esa ed ición  ta n  ráp id am en te  vendida, /  que compraban 
y  de la  qus nadie hablaba, según  decía Massol... lY a lo 
c reo  que  no  hablaban.,.1 E ra  mi abuelo  qu ien  la  h ab ía  
com prado ,. .  E r a  él aquel público  invisible, aquellas be ­
llas duauesas que  yo creía  ver devorando  mis versos,¡ 

- ^  __ Aa la  ol.f

riéndose  in terio rm ente  de  su  conm ovedora  treta . T a n  
p ro n to  en traba , corría  h ác ia  el arm ario  y  ocu ltaba  su b o -  
tin , sin tiéndose feliz al ver la  fila a largarse, a largarse 
siempre... [Por m ás de  quince a ro s  h a b ía  guardado  su 
secretol ¡Su delicadeza h ab ía  rechaz.^do un agradec i­
m ien to  a l  que  ten ía  tan to s  derechos!

Y  me acordé  entonces de  la frase que  me h a b ía  d ir i ­
g ido  so n r ien d o  el d ía  que  recibí la  ca r ta  de  Massol;

— ¿Eres, feliz h ijo  mioí [Vamos, es cuán to  se  necesita!
Si, yo e ra  feliz, querido  abuelo... N in g u n o  de  los 

éxitos alcanzados después h a  igualado á  la  felicidad de  
saber  que  la  p r im era  edición de  mi p r im e ra  o b ra  se

lias duquesas que  yo creía  ver devorando  mis a g o t^ a o .  A h o ra  sé  lo  que  ocurrió ...  conozco tu
con  e l  codo  h u nd ido  e n  m edio  de  los encajes a e  xa ai-i ju g ad a  , , y  á  la  p asada  a legría  v iene á  unirse
m ohada , e l  p r o f f l n d o  r e c o n o c i m i e n t o  h a c i a  el que  m e  la  p r o p o r -

M e arrod il lé ,  toqué c o a  m w o  l U v ^ a n  ¡A m arte  másf N o  h u b ie ra  podido, P e ro  tu  deh-
v o l ú m e n e s  in tac tos y  viejos á  la  vez. A lgunos ‘¡^ 'aD anl a ten c ió n  me h a  p ro b ad o  que lo q u e h a y m á s
lo s  se llos de  las m ás  '« l^nas librerías; unos ven ían  d e l ¡  m undo , m ás ra d ia n te  y  verdadera-

bo u lev a rd  del T em ple; o tro  de  sensible, es la  bondad .UUUICVÍ1.1U UCl •
i A l  m a n o s e a r l o s ,  creía  v e r  á  mi querido  abuelo an d an ­

do  á  paso  ligero , y  recorriendo  to d o  P ar ís  de  uno  í  
o tro  extrem o p a ra  com prar  el l ib ro  de  su  m e to .  Lo
veía  e n t ra r  e n  l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s ,  ped ir  o rgu llosam ente  ... ......................... ....

i í i j  ¿ • í > / í > « r f r ! » í w  de E n riq u e  Didier, to m ar  dos 6  tres / T s u m e í n i a  Y  todos perm anecim os jun to  A el silen- 
e jem plares (lo  m ás que  po d ía  p a ra  n o  despertar  las sos-^P  du lcem en te  conm ovidos p o r  su  narrac ión ...
pechas del com erciante,) y  llevárselos b a ;o  el brazo,

J ,  N o r m a n o .

E n r ia u e  D id ie r  se  de tuvo , U na  lág r im a  resbalaba

TIPOS DEL N A T U R A L

Tim oteo M antetiuüla.

Y a  que  L a  S e m a n a  C ó m ic a  
n i  u n a  estrofa le  dedica, 
v oy  á  rega la r te  un  párra fo , 
apreciable  M antequilla,.

Bien merecido lo  tienen 
XMS hazañas inauditas, 
de  muy pocos ignoradas, 
m as  p o r  n ad ie  referidas.
E n  e l  arle  de v iv ir  
no  h a y  quien con tigo  compita, 
que  eres docto  en  travesuras 
y  m aestro  e n  socaliña?.
^Qué son  G u im a n  de A lfarache, 
Pablos, C i f i i n j  C hinchilla, 
si se  com paran  contigo  
p o r  el c lam o r de  la s  víctim as} 

D e  realidades en  pos, 
s e m brando  vas la s  m entiras, 
v irgen  en  vergüenza , pues 
n u n ca  te  fué conocida.

E stim a s  t a n to  á  las gentes, 
que del es s iem pre  te  olvidas 
y el t im a r  p o r  estim ar 
to m as ,  y  á  cualqu iera  lim as.

E n  a lia  v o z  aseguras 
que eres m aestro  en csgrimti',

lo  ere ' '  y  se  ve  que  e l sable 
es  tu  a rm a  favorita.

T a n to s  sablazos doquiera  
reliarles de  noche  y  día, 
q u e p a r l id o  p o r  mitad 
dejas al p o b re  que  p i l la '.

N i  u n a  línea  retrocedes 
y  siempre que  á  fo n d o  tiras, 
es a l fo n d o ... de las bolsas, 
p a ra  dejarlas  vacias,

A  veces Conde te  finges 
p a ra  u n  engaño , y  lo  afirmas 
que  algo esconde quien  es conde, 
com o tu, el a rm a  homicida.

P o r  m as que  se  p o n g a  en g u a rd ia  
¡desdichado  quien tú  mirasl 
an tes  que  se n tir  el golpe  
y a  rep a ra  en  las heridas.

D uelos á  p r im e ra  sangi-e 
le  rev ientan , te fastidian; 
tu  in tención  es h a c e r  ruarlos 
del que  á  sable desafias.

Mucho de  apellido  mudas 
y  el p o r  qué  b ien  se adivina, 
m & y a m a  ta n  entera  
m ejor es tr  repartida.

P rofesor en  idiomas, 
no  h a y  lenguas desconocidas 
á  tu  ingen io  pedigüeño, 
ni á  tu constancia  infinita.

Scw Uis frases am pulosas, 
re tum ban tes y  escogidas, 
p a ra  hipno tizar  lo  ageno 
y  d o rar  m ejor  la  píldora.

L a  ac tiv idad  es tu  fuerte, 
la  coiistancia  tu  divisa; 
p a ra  no  e r ra r  n u n ca  el blanco 
en tiendes fis io lo g ía .

In fa tigab le  y  audaz 
puedes perdona-vidas,

. p e ro  no  perdona  haciendas, 
que á  cualquiera  se  la  quitas.

E stas  y  o tras  cualidades, 
no  muy bu en as  p a ra  dichas, 
te convierten  en  un  héroe  
Timn-teo M antequ illa .

E s ta  os la razón de  que, 
v iendo  que  el m undo  te  olvida, 
con  la  p lum a te  retrate 
p o r  SI sablazos se  e v i ta n , . . .

J o s é  M  =  C o d o l o s a .

i-i'.
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L A  SEM AN A  COM ICA l í

LA  DEL HUMO '

«Señora d o ñ a  María; 
p asado  ya  el a lbo ro to , 
h e  resuelto  en  este d ía  
dec ir  á  usted  que  se  h a  ro to  
el lazo  que  nos unía.

N o  r ie g o  que  la  h e  querido 
con  pasión, cerca de  u n  mes; 
m as  ten g a  usted  p o r  sabido 
que  aquello  que  fué y  no  es  ­
com o si n o  h u b ie ra  sido .

C u a n d o  en  el ba ile  !a vf 
<an g rac iosa  y  retrechera , 
yo n o  sé  que  la  pedi,' ' 
que  usied  m e d ijo  que  s í  
a l  com pás de  u n a  h abanera .

y  n o  m e tache  de  ing ra to  
si al r eco rd a r lo  m e hastío;

aquello  fué un  arrebato , 
que  concluyó a l  poco  rato 
p o r  no  h ab er  tuyo  n i  mío.

Ju rá n d o la  se r  constante , 
fuimos del p lacer  en  pos, 
y usted  se  llam ó mi amante, 
no  h a b ien d o  desde  ese instan te  
n ad a  oculto en tre  los dos.

Mas todo  tiene un  final; 
aquel amor- m aterial 
acabó, n o  se sulfure, 
p o r  aquello  de; « n o  h a y  mal 
ni b ien  que cien afios dure .»

Se acabó  lo  de; say tuyo, 
y  aquello  de; m i albedrio\ 
hoy  de  tales b ro m as  huyo, 
y  sepa u s ted  que lo  mío

desde h o y  deja  de  ser suyo.
D e  aquel p asad o  risueño 

que  pertenece á  la historia, 
e l que se llam ó su  dueño 
la deja  p a ra  m em oria  
ires papeletas de  em peño.

lU n t, u n  p a r  de  pendientes, 
un  polisón, unas medias, 
un  batidor, unos lentes, 
u n  cepillo de  los dientes 
y  dos tom os de  com edias.

Y a  vé  usted, doña M aría , 
que  dejo  m ás de  un  recuerdo 
d e l  tiem po en  que  la quería: 
a h o ra  b ien , desde  este  día, . 
jsi la  h e  visto  no  m e acuerdo!..,

P o r la  copia-,
E .  DE LUSTONÓ

M
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LA PRENSA DE MADRID.
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M ellado, O rtega  M uoilla, Federico  U rrecha , E d u ard o  
de  Palacio, G a rc ía  Góm ez, Q uejana, E n r iq u e  H e r n á n ­
dez, N ican o r  Rey, M artínez Bermudez, son  los nom bres ' 
que  suenan  en  aque lla  vieja  casa de  la  p l a i a  de  M atute . 
iS oberb io  edificio! N ecesitan encom endarse  á D ios los 
que creen  «n esie individuo, y  á  los d iab los los que, 
com o yo, e s i ín  dados á  ellos, p a rad e le rm in a rse  á  subir 
aquellas escaleras llenas de  b ach es  y  surcadas de  a rro ­
yos, y  l legar  sa n o s  y  salvos a l  piso principal y  único, 
d o n d e  es tá  la  redacción, en  la  cual. M ellado, el director, 
en  m angas de  camisa, si es verano , 6  em bozado  has la  
las cejas, si es invierno, lee  á  la s  tres de  la  m añana, 
ab riéndose  á  bostezos, lo  que  los redacto res escriben , y 
escribe él tambiér^ de  vez en  cuando  (pero  entónces se 
desem bozal a lguno  de  esos artícu los enérg icos, v ib ran ­
tes, castizos, elocuentes, magníficos, com o todos los 
suyos,.Y  es verdaderam ente  heró ico  el escribir  así, re­
c ib iendo en la  capa  las g o te ra s  cuando  em pieza á  azo­
tar los crisiales del ba lcó n  la  lluvia , ó  escuchando los 
t ie rnos jip ío s  de  Ju a n  Breva, fam oso cautaor  ílamenco 
que  e n to n a  seguidillas allí en frente, en  el C afé Im par- 
cial. E l  periódico de  los sucesores de  Gasset y  Artime 
es el que  m ás circula  en  la  P en ín su la  y , p o r  ende, el 
que m ás d inero  gana , í P o r  qué  no  se lo  gas ta  en  po n e r  
u n a  casa decentita, com o Dios m anda , y  cual correspon ­
de  á  u n a  em présa  favorecida p o r  la  fortuna? íO  es que 
el periódico vive mal ad red e  y  con el único  objeto  de 
q ue  L as tre s  se ro m p a  la crisma, cuando  suba á  la  r e ­
dacción  á  m end igar  u n  bombito?...

D e  la  h is to r ia  política  de  E l  Im p a rc ia ! no  quiero  h a ­
b la r  a h o ra  n i  es  sazón oportuna . Baste decir que el pe ­
r iódico  l ia  coqueteado  con  todos los p ar t id o s  y  defendi­
do, a l lá  en  los tiem pos de  G asset— y es ta  es  la más 
n e g ra — á los n eg reros de  Cuba. L a  a rd ien te  p lu m a  de 
A n d rés  M ellado, que, en  L a  Igua ldad , com batió  p o r  la 
dem ocracia  republicana, p ropagó  m ás ta rde , e n  E l  Im - 
fa r c ia l ,  la  cand idatu ra  del fantástico  rey  X, y  tifie ahora

m am ó n . Y  á  p e sa r  de  estos cam bios, ese buen  periód i­
co que h o y  es m inisterial de  Sagas ta  y  bom bero  de  
M oret,  y  que  se  lee  en  todas  las casas d e  huéspedes y  se 
deletrea en  to d as  las zapaterías, h a  ejercido siempre u n a  
positiva influencia en  la opin ión; influencia que  E l  Im - 

p u rc ia l h a  sabido u tilizar unas veces e n  provecho 
propio, hac iendo  m inistro  á  Gasset, y  o tras  en  provecho  
de  la  patria , in iciando suscripciones p a ra  las víctim as 
de  fa  guerra  civil ó los inundados  de  Murcia, y  fortifi­
cando  el espíritu público  en  los torm entosos d ías de 
las g ran d es  crisis.

C om o las de  P uer to  Rico so n  d ipu taciones de entrada, 
A n d rés  M ellado  empezó su  ca rrera  parlam en ta r ia ,  g ra ­
duándose  d e  d ipu tado  p o r  Puerto -R ico . P e ro  h a y  que 
h acerle  justicia; le tra jeron  de  h o m b re  b u en o  y  é l  se 
volvió h o m b re  m alo . E l  p r im er  discurso que  pronunció  
en el C ongreso , fué ch  defensa de  l a  reform a electoral, 
p o r  cuyo m otivo  anduvo  á  la  greña  con  ü b a r r i ,  jefe y  
capataz de  los reaccionarios de  m i tierra. E s te  rasgo 
dem uestra  que  en  M ellado n o  h ace  m e l 'a  n in g ú n  caci­
que  de  villorrio.

E n  am o r  y  com pañía de  F e rn án d ez  Juncos, period ista  
po r to rr iq u eñ o , b a ja b a  yo un  d ía  p o r  la  calle d e  Alcalá, 
cuando  se  nos acercó el d irec to r  de  E l  Im parciah

— ¡Saben  u s te d e s - -n o s  d ijo— que U barri  me h a  es­
cr ito!...

— ¡Hombre!— exclamó F e rn á n d e z  con  sorpresa, y 
como si le dijeran  que  h ab ía  h a b la d o  la  b u r ra  de  Ba- 
laám  — ¡Hom brei Parece  m entira ...  C uando  yo  s a l id a  
allá , U barri  n o  sabía  escribir...

— E l  firma la  c a n a . . .
— |AhI
— Y  está muy incom odado  conm igo , p o r  mi discurso.
— P ues q u e s e a  e n h o ra b u e n a —dijo F ernández , con 

su c a ra  de  carabinero  re t i ra d o ,— L a  desaprobación  de 
U barri es el mejor t im bre  de  g lo r ia  p a ra  usted.

E n  la redacción de  E l  Im p a rc io l luce todos lo s  d ías 
sua varios conocim ientos O rtega  M unilla , joven  cubano  
__au n q u e  pocos conocen  este secreto — y  public is ta  a c i ­
ca lado y  prim oroso, que  h a  escrito  unas cuan tas n o v e ­
las apreciables é  innum erab les crónicas, castizas y  e lo ­
cuentes, b ien  que  algtín tan to  gongorinas . D ir ige  O rte ­
ga  L o s L u n e s  l i terarios d e  E l  Tm pardal, que m ás b ien

con  los rosicleres de  la  e sp ezan za la  cuna  d e n u e s l io  rey  parecen  m an es ,  p o r  lo  que  tienen de  aciagos p a ra  la Ij-
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E l nació en Cidiz y  ella en Sevilla 
y allá Vi. i r  Curro con su cliiquiUa, 
mirando torvo y  oyendo flores,
■éí entusiasmarse con los primores 
de los muchachos de la cuadrilla.
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tcratura . E n  esos tr i tu ra  ah o ra  el escrito r  Val-
b u e n a  (con e l  pseudónim o de  Miguel de  E scalada) el- 
d iccionario  de  la  Academia; em presa  obv ia  y baladf, si 
se  considera que todos los d iccionarios hab idos  y por 
h a b e r  so n  malos, y  que  no  es posib le  í  n ad ie  en  el 
m undo  el fo rm ar un  d iccionario  perfecto.

E d u ard o  de  Palacio es el escrito r  que  en  estoa lilti- 
BIOS diez a f o s  h a  hecho  re ir  m ás i  las pa tronos de  las 
casas de  huéspedes. H a y  m uchas gentes qne sólo  leen 
en  las in tencionadas y b ien  escritas >«w-
c ilá n e .u  de  E n r i  jue H e rn á n d e z  y  los jocosos artículos 
de  circunstancias de  E d u ard o  de  Palacio, asiduo culti­
v ad o r  de  un  gracejo  no  siempre orig ina l y  algunas ve­
ces b u rd o  y  rebuscado. N o  es esto  una  censura. Y o  a d ­
m iro com o el que  más la p rod ig iosa  lecundidad de  P a ­
lacio, no  de  o tra  sue rte  que  adm iro  tam bién  la  de  Bre- 
món, la  de  Blasco, la  d e  Matoses, Bofill, T a b o a d a ,  y 
F e rn a n d e z  F lo res . N o  se  co m prende  cóm o h a n  podido  
sa lir  tan to s  chistes de  la  cabeza  de  un  sólo hom bre , que 
siempre a n d a  enferm o y  m al hu m o rad o . iT r is te  cond i­
ción la  de! periodista, )a de  ese p residario , aherro jado 
á  l a l a b o r  eterna! S i se  le h a  m uerto  su  sueg ra  y  está  
d e  b u en  hum or, le m an d an  escrib ir  aquel m ism o d ía  un 
articulo necrológico; si se enredó  en  am ores con  a lg u ­
n a  literata, y  es iá  triste, le  hacen  redactar  un  artículo 

chistoso.
G arcía  G óm ez pasó  desde  los b an co s  del Ateneo, 

d onde nadie  le conocía, á  la  redacción de  E l h n p a rc ia l. : 
A llí se  supo  quién  era  Calleja . A llí se  conoció b ien  
p ro n to  que  u n  c iudadano  puede llam arse G arcía, y  p o r '  
añ ad id u ra  Gómez, y  elevarse so b re  la  p leb e  artística  y 
h a s ta  escribir  m ejor  que  el Excelen tís im o S r. D ,  J o a ­
quín  Ignac io  M eneos y  M anso de  Zúñiga , C onde de

G uendu la in  y  académ ico de  la  L en g u a .  P a ra  todos 
m enos p a ra  mí fué una  so rp resa  la v ic to ria  d e  García 
G óm ez en  el period ism o, Y o  ten ia  mis motivos p a ra  
sospechar que  aquel jo v en  valía, que  en  aquel cacum en, 
com o en  la  cabeza  del g ran  pag an o  C henie r, se  esco n ­
d ía  algo... [Le h a b ía  visto dorm irse en  el A teneo  cu an ­
do  h a b la b a  Pedregal, ó leía versos Velarde!

¿Sabéis cómo en tró  N ican o r  R ey  D íaz  en  el esp lén d i­
do  tugurio  de  la p laza  de  Matute? E n tró  con  mal p ié . . .  
El periódico  ab r ió  h ace  tiempo un  ce rtáracn  literario , 
ufreciendo, e n tre  o tro s  premios,' u n a  rosa n a tu ra l ,  y  una  
p l a z a  en  la  redacc ión  a l  au to r  de  la  m ejor  poesía  s o ­
b re n o  se qué  tem a. N o  puedo  asegura ros á  ciencia 
c ierta  si el resu ltado  d e l  certam en  es taba  p rev is to , como 
acontece siem pre  en  esos juegos de  m uchachos. L o  
c ierto  fué que N ican o r  R ey , p o e ta  co n te rráneo  del d o n ­
cel Macías, ob tuvo  el p rem io , y  se  v in o  con  l i ra  y  todo,.. 
¡A h a c e r  versos? N o; á  oscribic p ro sa  en E l  Im fa rc ia l. 
<Y qué  t a l l o  h izo?H om bre , iqué sé  yol S i se lo  p re g u n ­
tásem os á  sus compañeros, p o r  com pañerism o nos d i ­
r ían ...  q u ;  m al.  Pero  eso n o  es cuen ta  m ía  ni de  nad ie . 
Yo solo  sé  que  d ich o  gallego, á  quien jam ás  h e  visto, 
es p o e ta  de  certám en , y  se  llam a N ican o r ,  y . s e  apellida  
R ey . y  parece, p o r  su  n o m b re  y  su apellido , p ar ien te  de  

los reyes magos.
E n  cuanto  á  Federico  U rrecha , e l , público  conoce  y 

aplaude al jo v en  n ove lis ta  y  escrito r  g a la n o  que, p ro ce ­
d en te  f'aquí de  las crónicas d e  L o s L u n e s)  d e  los mares 
de  la l i teratura, desem barcó en  el muelle d e  E l  Im p a r- 
cial, con  equipaje  de  prim orosas novelas.

Qiiejana, M artínez y  Bsrmiidez p ertenecen  a l  m on ­

tó n  anón im o .

A k t o n i o  C o r t ó n .

A  LUZ

L u z  te l lam an  y  á  fé mía 
que  es tá  b ien  pues to  tu  nom bre, 
pues tu  luz fascina a l  h o m b re  
aun  m ás que  la  luz del día.

V iendo  tu  p o r te  gen til  
y  de  tu  m irada  el fuego, 
se  co m prende  desde  luego 
que  n o  eres lu z  d i  candil, 

y sin  p re s ta r  a tención, 
p o d rá  verse qtie n o  b r i lla  
n i  com o I m  de cerilla^  
n i com o lu z  d i velón.

La. bu jía  luce mal 
si- con  tu  luz se com para

y  tam bién  es m enos clara  
la de  aciits v tin era l

y  aunque )a  de  gas  es mas 
v iva que  las anteriores 
no  tiene los resp landores  
que  la  tuya, la de  gas.

N i a u n  con  carbones ro jos 
la  e léc tr ica  p o r ten tosa  
d a  luz tan  explendorosa  
com o la  que  dan  tus ojos.

E n  fin, p a ra  term inar; 
es  lu  luz ta n  explendenie, 
que  ni la  del so l luciente  
p u ed e  á  la  tu y a  igualar.

M a n u e l  L a s s a .

'I f

ANTES Y  D ESPU ES

E ran  am antes, y  con  ta l  locu ra  
se am aban  el doncel y  la  doncella, 
que en  m irarse cifraban su ventura 
ic lla  en  los o jos de  él, y  él en  los de  ella¡

Y a  e ra n  esposos, y  se  desdeñaban  
con  desvío y  con  saRa ta n  cruel, 
que so lo  ven tu ro so s  se  en co n trab an  
¡el lejos de  ella , y  e l la  lejos de  él!

M a r i a n o  A ! * c e l .
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C orresponsal exc lusivam ente  encargado de la 
v en ta  de L a  S e m a .n a  C ó m i c a  en M adrid : D. J u ­
lián  R odríguez, calle del Tesoro, 5, bajo.

Con él deberán  entenderse cuan tos deseen 
v en d e r el periódico en la  Corte.

Señores de L a  Tom.isa\
U stedes son muy dueños d e  a rañar,<5 no  a ra ­

ñar á  L a  Esquella, y  de en terar ó no  en terar al 
público de sus pasioncillas y resentimientos.

P ero  de lo que no son V des. dueños es de 
llevar y  traer el nom bre d e  L a Semana para 
atacar á  nadie.

¿Quieren V ds. decir algo? Pues díganlo uste­
des por cuenta p ropia  y bajo su responsabi 
lidad.

H e  dicho, señores de L a  Tomasa.

Me h a  dicho ya de mil modos 
el cesante Blas Paciencia, 
que antes enseñaba ciencia 
y que ahora e n s e ñ a .... ¡los codosi

Em bargados por e l más horrib le  d e  los do lo ­
res, hem os de participar á nuestros lectores que 
todav ía  sigue la  prensa llevando y  trayendo el 
n o m b re  del Sr Martos-

p i o s  m ío D ios mío, hast;> cuando durará 
es to l

C uando  niña, era M aría 
tan  gruesa y  desarrollada, 
que has ta  su am a de cria 
la  encon traba  muy pesada-

Pero  tanto h a  enflaquecido, 
se  h a  to rnado  tan  ligera, 
que, según dice el marido, 
hoy se la  carga cualquiera.

R. F errer ,

R ica rdo  Catarineu, nuestro buen  am igo y 
colaborador, h a  publicado una herm osa co lec­
ción d e  poesías, t i tu lada Flechazos.

L a prensa  eo masa h a  tr ibutado al libro y  á 
su autor los elogios pue m erecen. P o r  eso yo me 
limito á  aconsejar á  Vds. qu e  adquieran  la obra 
y  que la  lean. Y  me darán  las gracias.

Y en  cuan to  á  MaJi'tos..... D igo, no; es ta  es
cuestión aparte.

-üe-

L o qu e  quería á  V ds. decir es que, en  cuan­
to á  Martos... sigue dándom e la g ran  jaqueca.

Abro D iluv io  del martes, m e extremezco... 
y  leo:

«Según el Tarrasense, ha sido visto en  Suiza 
el cajero del Banco de Tarrasa , que se fugó con 
los fondos del mi imo. >

¡Del ndsmci \át\m ismo\...
[Vaya un a  m anera de esaih ir]
Porque aquí, en b uena  gramática, no  se sabe 

si los fondos eran  del cajero fugado, ó de E l  
Tarrasense... ó de l Banco d e T a rra sa

¡Vaya V. á  saberl

Y sigue;
«...ha hab lado  con él (con el cajero,claro) una 

familia de d icha ciudad que hace tiempo reside 
en aquella República, la  cuul ha  llegado estos 
días ¿  Tarrasa.»

¿Con que h a  llegado?...
¡Felicitemos á la República Suiza por su feliz 

llegada á  la c iudad  de Tarras.il

C a ifa s.' lE stán ta n  m anosea di tos «sos asuntos l... P e ro  repito 
que V d ., sí quiere» l l c g a r i  á  hacer algo  b u e n o .

J .  E ,  -B arce lona .—Y a, y a  hab ía  com prendido que e ra
u u  la p sa s  íavoliintarío jC óm o hab ía  d e  aEribaír á  persona como 
V d. sem ejante dislate?

R  H . N.* J . - M a d r i d ,—¿Quiere V d, volvérm ela á  m andar 
firmada?

J .  L l. —Barcelona*—N o, s¡ impublicables lo eran  las t re s .  Lo 
que pasó f u i  q u e  la*de V d. m e pareció  ia  más defecluosa y  por 
eso la  cit¿.

J .  D . R .  * B arcelona.—Saldrán,
L .  d e  V .—Barcelona, —E n tra  en tu rno . *
G . P .  V .—'Z arogo ta ,— jSc h a  abusado y a  taaEo d e  ese equ í­

voco) .. Y o no sé p o r q u é  no escojen V ds. oíros cam inos meoos 
trillados.

D octor Sales-— (Vive Dios, que voy á  entretenerm e en levantar 
8 5 0 5  gaM pos. V erá  V d : •Cafiriichos'i*, h s l l a  l b
soti>rendi*, <abU*, <as h u ’m dQ ', y  otros qu íucc ó vein te  más que 
hay , n o  son voces n i giros casicUanos.

Y  no detyle u tifi estocada. 
no es verso octosílabo. Y  á  la  h o ra  de en tra r  en m áquina el pre* 
sen té  número, Pep¿ y  m eq u e tre fe  no eran  todavía consODantes. 
N i es probable que lo sean  tampoco en  miicho tiempo cuernos y  

H P a scu a l <cs nom bre castellano? ¿Y qué »gnificd 
c a £ h ifn tiirn i U sted  abusa» joven, usted abusa

Barcelona.—I Vi v e  D ios, que m ancj ais d iv inam ente la  
b ie n  ta ja d a  péñola) ¿P o r  q u é  no m andaís  algx^ p a ra  el periódico?

P . D  R .—G rac ia .—cC orrecdoncs? Bueno. V a n e  V d. el título, 
cam bio l a  firma, quice los diez versos d e  l a  déc im a ,., y  lo que 
q u ed a  mándelo.

P o r  diversos motivos no pueden ser pub licadas las composiciones 
ó dibujos con cu y a  rem isión nos h an  honrado )>n S res.: A . L l, y  
E .  F . (Barcelona.) -M a : fg i 'ir  y  M . F  P .  (V&,ic;icla) ^ M e n tir o U  
y  D . M . (M adid ).— itoy d e  Ui v ia rc . CMatar«>). y  P .  Q. F .  
(Blan.cs).

Q uedan  una infinidad d e  cartas p o r contestar.

Imp. M ilitar.— Arco del T ea tro , 9 , pasaje.
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LAS B U E N A S H EM BR A S
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Con esa que D ios le  dió 
boquita tan hechicera, 
si ella no se me comieta... 
roe la  comería yo.
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